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�quellos letrados vivían felices al lado de Awo, comían 
á su mesa frugal, en la qae el plato de lujo era cohombros 
empapados en vinagre. De Venecia no conocían sino la 
plaza de San Marcos, donde se paseaban al caer el sol, des­
pués Je diez horas de trabajo, para fortificarse el cerebro 
c0n las brisas marinas que venían del Oriente. Algunos 
habían escrito, como ALDo, en la puerta de su gabinete de 
trabajo: "¿ Tienes algo que decirme? Entra, dilo pronto 
y véte." 

llI. AUDIN (1) 

52:s ,-

LAS SIBILAS DE RAFAEL 

Vírgenes de una raza sobrehumana 
Inaccesible á nuestras hondas penas, 
Os arrobáis tranquilas y serenas, 
Contemplando otra edad al hombre arcana. 

Ninguna naja excitación liviana 
Perturba el ritmo igual de vuestras venas; 
Evas sin tentador, de gracia llenas, 
Que no teméis estragos del mañana. 

Vuestra arrogante majestad procera, 
Vuestra noble, magnífica hermosura, 
El alma llenan de emoción sagrada. 

Y si una de vosotras descendiera 
Al polvo vil, de vues�ra excelsa altura, 
Viera á sus p_ies la humanidad postrada. 

ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 

( 1) Histoire de León X et de son siecle. Troisieme édition. Par is\L. Maison, 1850. Tomo, I.
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AN. MCMVIII 

Ad Romanum Pontificem 

HYMNUS 

Salve magíster gentium, 
Romane sal ve Pontifex ! 
Aucti superno spiritu 
Longo reniden t ordine; 
Crelestis et tu claviger, 
Nec Petrus unquam decidet. 

Te veritati::; nuntium 
Christi fideles audiunt, 
Et u]timis a finibus 
Quot osculari confluunt 
Apostolorum limina 
Linguis canunl. te plurimis. 

Tu namque pastor es bonus, 
Non militnm dux ferreus; 
Inermis, at quo lumine 
Serena lustras ·pectora, 
Mentes superbas fulminas, 
Portas Averni commoves, 

Promissa Christi prrevalent. 
Ergo perenne gratias 
Patri simulque Filio 
Agamus et Paradito: 
Sit Trinitati gloria! 
Sit -magna pax Ecclesire ! 
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-(1) El texto del himno y la versión literal están tomados del nú­
mero extraordinario de El Hoqar Catolico correspondiente al 2 de Ju­
nio último. Las notas que van después han sido escritas por el autor 
para este número de la REVISTA DEL c'oLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑO­
RA DEL ROSARIO. 
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II 

VERSION LITERAL 

Salve, oh maestro de las gentes !-Salve R p t 'fi r L , omano on-1 ice.- o� que fueron ya enriquecidos por el espíritu deJo alto-brillan en larga serie ·-eres t , t b"é 1 . , u am 1 n c avero celestial,-y Pedro no faltará nunca.

. A-ti, nuncio de la verdad,-oyen los seguidores deCristo · y desd ¡ , ¡ · ,- e os u timos confines-cuantos concurren á_besar-Ios umbrales de los Apóstoles-,-te cantan en va­riedad de lenguas. 

. Porque eres tú Pastor bueno,-no caudillo militar cu-bierto de acero •-ine . . ' · rme, sr, pero con 1a luz misma-conque v1s1ta� las almas serenas,-anonadas los entendimien­tos soberb10s,-conmueves las puertas del Averno.

Prevalecen las promesas de Cristo Así t· . • - pues, con 1-nuamente grac1�s-al Padre y juntamente al Hijo-rinda-mos y al Paráchto.-GJoria á la Trini Iad ' p d á 1 I l · 1 
• az gran e 

a g esia . 
III 

NOTAS LITERARIAS 

Este himno, compuesto en latín y arreglado luéo-o paraó_rgan� y canto á varias voces, por iniciativa de la �Comi-sión D10cesana " de Bogotá forma parte del h . 
. , omenaJe quepor esta metrópoli eclesiástica se ofrece al Padre Santo Pío X con �cas�ón de su Jubileo sacerdotal y en su ca­rácter de Vicario de Cristo en la tierra. 

Haremos aquí breves anotaciones al texto del himno.

Tocante á su_ forma métrica, los versos son yámbicos
dímetros, en sene de estrofas cortas, marcadas sólo por 
pausas mayores al fin de cacta una, á ejemplo de los hirq. 
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nos que suelen llamarse ambrosianos por haber sido San 
Ambrosio �siglo IV), quien dio la norma de este géne­
ro de poesía sagrada en Italia, con .los himnos que compu• 
so, habiendo introducido, al mismo tiempo, en su diócesis 
de Milán, varias formas de canto litúrgico, á estilo de la 
música de los Griegos. No pocas composiciones de esta es­
pecie conserva la Iglesia, distribuidas en las Horas Canó­
nicas, sin nombre de autor, como para mostrar la unidad 
Je la inspiración cristiana, p·rescindiendo de la varie¿ad de 
intérpretes. Citaremos por ejemplo:· L'Eterne reram condi­

tor;-Deus creator omnium ;- Veni Redemptor gentium ;­
Nocturna !ax v1anti6as (San Ambrosio); Salvete flores

martyrum (Prudencio); Nox et tenebrce et nubila (Boecio). 
Aunque. la estrofa modelo es de cuatro versos, em­

pleámos estrofas de seis, acomodando así las pausas al giro 
en que naturalmente acudieron las ideas. 

Las llamadas prosas ó secuencias, formas de versifica­
ción latina en que, perdida la relación exacta entre sílabas 
breves y largas, sólo subsiste· de la poesía antigua el ritmo 
acentual (tiempos fuertes ·y débiles, arsis y tesis) reforzado 
por el auxilio mnemónico de la rima, vinieron más tarde, 
coincidiendo con los primeros ensayos de la versificación de 
las lenguas modernas, y constituyen una desviación nota­
ble de la métrica antigua. Algunas pocas de estas compo­
siciones de la Edad Media, entre las cuales se señalan los 
himnos de Santo Tomás en el Oficio del Santísimo Sacra -
mento, se conservan por la Iglesia en grande estima como 
venerables monumentos de literatura religiosa, que a l  par 
de otros <le pintura y esc�ltura, alcanzan la admiración de 
las edades siguientes, pero no se repiten por la imitacidn.

Desde la época del Renacimiento de las letras las leyes 
de la poesía latina y las de las lenguas neolatinas, queda­
ron justamente deslindadas, y no han vuelto á confundirse 
sus términos, aunque en la parte rítmica concuerden. San 
Pío V (siglo XVI) decretó la supresión de las secuencias 
en la liturgia, floresta ya tan copiosa que en más de un 
misal cada misa tenía su secuencia propia, si bien ex-
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ceptuó algunas ó de mérito intrínseco, el sublime Dies irr.e,

que aterra y á la vez consuela, en la misa de difuntos, ó bien 
consagradas por la devoción general, Stabat Mater dolo­

rosa. 

Urbano VIII (siglo X VII), gran defensor de la fe y fa­
vorecedor de la virtud, fue al propio tiempo latinista y 
helenista insigne; apis Athca Je Jlamaron sus contemporá­
neos. Compuso gran número de poesías, entre ellas varios 
himnos sacros, altamente encomiados por Vittorio Ros­
si ( 1 ). Celoso humanista, las agitaciones de su época y de su 
reinado no le impidieron revisar por sí mismo los himnos 
de la Iglesia ya recibidos, y corregir varios pasajes para 
ajust::1rlos á la métrica, en la forma en que hoy corren 
impresos en el Breviario Romano. 

Viniendo á nuestros tiempos, León XIII compuso tam­
bién odas é himnos sacros, donde la latinidad clásica vuel­
ve á relucir purificada por bautismo de Espíritu Snnto y
de fuego. Este Papa llegó á expresar con cierta vehemen• 
cia su aversión al "m_entido verso bárbaro" en la compo­
sición en forma elegíaca que dirigió "iam senior " á la 
Academia Romana de los Arcades, y que termina así : 

Pulchrior oh tandem vigeat divina Poesis, 
Ad decus et graiam reddita munditiem ! 

Oh, tandem Ausonias misere devect�s ad oras 
Fallax, barbarzcus dispereat numems / 

Hac HERACLEA dictus de gente NEANDER 
Nuncupat Arcadibus vota suprema senex (2). 

La Comisión de Buenosaires que abrió desde el año pa­
sado un concurso para la composición de un himno latino 
al Pontificado Romano, estableció las reglas que debían ob­
servarse así en la parte poética como en la musical. No 

( 1) Maffei Barberin i Poema ta, espléndida edición de París (Lou-
vre ), 1642, in folio. 

(2) NEANDRO HERACLEO era el nombre de León XIII entre los Arca­
des. Las pal�bras trans_critas de cursiva están así en el texto que te- ·
nemos á la vista, Leonzs XIII Carmina et Inscriptiones, edición de 
gran primor artístico, Udine, 1893, p. 1G6. 

) 
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sabemos qué motivos tuviera ella para preferir la versifica­
ción de la baja latinidad y prescribir la adopción de cierta 
especie de estrofas dobles meramente rítmicas y fuertemen­
te rimadas. Como el himno que aquí se ha publicado no 
se hizo para entrar en concurso, ni el autor de la letra n\ 
el compositor ne la música se encontraron ceñidos á preci­
sas condiciones, y cada cada uno de los dos siguió su propio 
sentimiento artístico. Utinam bene !

Explicada brevemente la elección de metro, diremos 
también algo respecto á la parte conceptual del himno. 

Como la potestad que confirió Cl'isto á Pedro, de Vica­
rio suyo y de Cabeza de la Iglesia, fue trasmitida virtual­
mente á todos sus sucesores, las denominaciones que co­
rresponden al Príncipe de los Apóstoles por razón de aque­
lla potesJad, se aplican legítimamente á los Papas, en la 
serie no interrnmpida, longo ordine, de los que han regido 
la Iglesia universal. 

Tales denominaciofü's ó títulos se encuentran consig­
nados en los escritores y po�tas eclesiásticos desde los pri­
meros siglos, más ó menos lilerales, alguna vez parafrásti­
cos traslados de las palabras de Cristo consignadas en el 
Evangelio. 

El fiel recuerdo de aquellas promesas y la proclama­
ción de su estupendo cumplimiento á través de los tiempos, 

Promissa Christi PRJE-V ALENT, ( 1) 

son, á nuestro jui::io, la idea naturalmente indicada para 
que una composición métrica en honor del Romano Pontí­

fice-término genérico, pero no abstracto como lo es el de 
Pontificado-revista por su contenido el cadcter de poe­
sía sacra. 

Y tratándose de himnos deben servirnos de norma con­
ceptual en e l  caso presente los que registra el Breviario 

( 1) Este es el testimonio continuo de los siglos, en frase aquí simé­
tricamente adaptada al oráculo divino Porto, inferi NON PRJEVALEBUNT, 

al que alude en las otras palabras el verso inmediatamente anterior 
PORTAS AvERNI commoves. 
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Romano en la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pa­
blo (29 Junio), uno de los cuales himnos, que se reza tam­
bién á Laudes en las festividades de la Cátedra de San 
Pedro en Roma (25 Enero) y de la Cátedra en Antioquía 
(22 Febrero), principia así: 

Beate pastor Petre clemens accipe 
Voces precantum ... 

Principia, pues, por el nombre de Pastor, que es uno 
de los nombres de Cristo, y del cual hizo ÉL partícipe á 
San Pedro por estas palabras: Pasee oves meas. Pastor 
bueno, aquel que guarda y defiende el rebaño, y está dis­
puesto á dar la vida por sus ovejas: 

Tu namque pastor es bonus,

Non niilitum dux ferreus. 

Y es muy de notar la oportunidad con que este título 
se repite en relación con el actual Pontífice, que en ejer­
cicio de la primacía de jurisdicción que por derecho divi­
no Je compete en la Iglesia un iversal para prevenír la inva- · 
sión del error, funda un acto solemne suyo en el encargo 
que le está cometido de guar dar y defender el rebaño del 
Señor. Todavía resuena, y no se extinguirá, el eco de la 
Encíclica Pascendi Domimd gregis mandatum Nobis di­
vinitus offi'cium. 

Otro de los himnos á que nos hemo·s referido, y que se 
reza en las Vísperas de San Pedro y San Pablo (29 Ju­
nio), trae otras dos den ominaciones del Sumo Pontífice en 
este verso: 

Mundi magist�r a tq ue c::eli janitor, ( 1) 

que hemos reproducido con ligera variante en las voces ,  
diciendo: Magister gentium, Ccelestis claviger. 

( z) Atribúyense e_stos dos himnos á Helpis ó Elpis, mujer de un
cierto Boecio (no el filósofo; vid. Anth. Lat. Meyer, n. 824 y nota ad
loe). En ambos ºhimnos el verso también es yámbico, pero no cons­
ta de _dos dipodias, dfmetro, sino de tres, trímetro, ó sea de seis pies,
senario, término latino con que más comúnmente se le designa. 
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Esta última calificación, basada literalmente en la pro­
mesa divina; Tibi daba claves regni ccelorum, ocurre en 
el himno de Laudes de la festividad de Todos los Santos 
( r. 0 Noviembre) : 

Baptista Christi pr;;evius, 
Summique cceli clavz'ger,

Cum c�teris Apostolis 
Nexus resolvant c,riminum. 

La empleó Góngora en castellano, en su soneto en el�­
gio de. la Tercera Parte de la Historia Pontifica! que escri­
bió el Dr. Luis Babia, soneto cétebre por los comentos y 
controversias á que ha dado lugar ( 1 ). Dice en el prime� 
terceto: 

Pluma, pues, que Claveros celestiales

Eterniza en los bronces de la historia 
Llave es ya de los tiempos, y no pluma. 

Un literato insigne español y cuasi-legislador en mate­
ria de letras (siglo XVIH), defensor del buen gusto con­
tra los excesos del culteranismo, hizo crítica menuda de 
este soneto de Góngorn desde el principio hasta el fin, y 
extremando su celo plausible envolvió la calificación de 
claveros celestiales en su censura. "Llamar claveros celes­
tiales á los Papas (dice Luzán en su Poética), bronces á los 
escritos de una historia, y llave de los tiempos á la pluma, 
son también excesos de una fantasía que delira sin mira­
miento ni acuerdo. Pero especialmente los bronces .de la 
historia son insufribles." 

Replicando á Luzán el docto académico D. J uan de 
Iriarte (2) demostró que llamar "claveros celestiales" á 

0)�oriadores alienígenas de la· literatura española han fijado su.
atención en este soneto. Habent suafata libelli. Ticknor lo traduce,
el primer ter�eto así: "But the pen that thus immortalises the heaven­

lg turnkeys on the bronzes of its history is not a pen, but the key of
ages.''-Fitzmauriee-Kelly trae una traducción en verso por" thc Jo­
ya! Churton," allí leemos: these heavenly wardens.

(2) Obras sueltas de D. Juan de Iriarte, Madrid, 1774, tomo, II, p.
492.
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los Papas no sólo no es reprensible sino loable, por ser 
muy conforme á la razón y aun á la fe, pues se funda no 
menos que en una locución evangélica, Tibi daba .... Y lué­
go trae un curioso recuento de poetas cristianos y autores 
eclesiásticos de venerable doctrina y de autoridad, que lla­
maron al Príncipe de los Apóstoles "clavero celestial": 
Claviger mthereus, clavir,er cmlt� paradisi clavi'ger . ./Ethe­

reus por cmlestis se explica por el ritmo dactílico en que 
escribieron Arator y Rábano Mauro. Pero claviger cceles­
tis, ó claviger cceli es el término ajustado á la letra de la 
Vulgata. 

En la última estrofa se repite la alabanza á la Santísi­
ma Trinidad con que concluyen los himnos llamados "am­
brosianos," en la forma adoptada, y que después ha venido 
á ser tradicional, desde la época en que tales himnos sacros 
se introd�jeron en Occidente, como reiterada adhesión á la 
fe de Nicea, y en contraposición á los himnos arrianos. 
Hemos creído, sin embargo, de oportunidad añadir en el ver• 
so fin::il un voto por la paz -y tranquilidad de la Iglesia. 
Los dos últimos versos, así enlazados, reproducen sustan­
cialmente el himno angélico Gloria in excelsis Deo et in 

terra pax hominibus bonre voluntatis. El epíteto magna 

aplicado á pax, podrá parecer á algunos extraño ó super­
fluo. No pr.nsarán así los que recuerden el pasaje subli­
me del Evangelio, Et jacta est tranquillt'tas magna (r). 
Alude intencionalmente esa frase á la gran bonanza que 
sobreviene por obra de AQuEr., que domioa olas y vientos 
y que otra vez dijo á Simón: "Lleva tu barco á alta mar." 
Duc in altum. 

)[. A, CARO 

' (1) Corno allá á los principios Et laxfacta est.

ATILA-BIBLIOGRAFÍA RELIGIOSA 

ATILA 

Carámbano gigante desprendido 
De alpina cumbre p,r los aires zumba; 
Viejos peñascos :.i.l chocar derrumba 
Cada vez más veloz y engrandecido. 

De voladoras ruinas precedido 
Dique no habrá do su furor- sucumba, 
Hasta que hallando en el abismo tumba 
Lance al eco, de allí, ronco estampido. 

Así sobre la Europa degradada 
Impulsó desde el Norte airado á un hombre 
El soplo que á los pueblos aniquila. 

La historia lo recuerda horrorizada; 
Los siglos á los siglos dan su nombre : 
Fue el azote de Dios; llamóse Atila. 
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Carla de Su Excelencia }1Jonseñor FR.rncrsco H.AGO­
NEir, Arzobispo de Mira, Delegado apostdlico, al llm.o. Sr. 
Antonio 11rboleda, Arzobispo de Popayán, sobre el prinet"­
pio de autoridad.-Imprenta moderna. -Págs. 38 en !1- .º­

La carta está fechada: Bogotá, 25 de Enero de 1 908. 

Con el respeto que inspira á un católico la palabra 
del Representante de Su Santidad, con el afecto filial que 
profesamos el Excmo . .Sr. Ragonesi, con el interés con que 
hemos leído siempre las producciones de su docta pluma, 
hemos estudiado la carta al Ilmo. Sr. Arzobispo de Po­
payán. 




